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Especie monotípica sobre la que no se han descrito subespecies. Descrita originalmente como 
Tringa hypoleucos Linnaeus, 1758. Comparte género con el Andarríos Maculado, Actitis 
macularia, de distribución netamente neártica. 
 
Figura 1. Andarríos chico adulto. (C) K. Arcas. 
  
Identificación, descripción y rasgos morfológicos 
Limícola de pequeño tamaño, de unos 19-21 cm. de longitud. No presenta dimorfismo sexual 
en cuanto a la coloración del plumaje pero sí parece haber ligeras diferencias sexuales en 
cuanto al tamaño de las aves (Prater et al., 1975). En este sentido, este rasgo no parece ser 
muy fiable a la hora de separar sexos ya que también existen diferencias de tamaños entre los 
individuos del mismo sexo de poblaciones del norte del continente y las más sureñas (Cramp y 
Simmons, 1983). A pesar de ello, algunos autores obtienen una segregación de sexos por 
tamaños utilizando las longitudes alares (Balmori, 2003). A grandes rasgos, se trata de una 
limícola de tamaño ligeramente mayor al de un Correlimos Común, Calidris alpina, e inferior a 
la mayoría de las especies de la familia Tringinae, con los que se encuentra estrechamente 
emparentados (Hayman et al., 1986; Chandler, 1989). De apariencia similar al Andarríos 
Bastardo, Tringa glareola y al Andarríos Grande, T. ochropus, resulta ser algo más pequeño y 
mucho más pálido (Figura 1). Además, estas dos especies no presentan franja alar en vuelo. 
Las partes emplumadas muestran una coloración pardo-verdosa en el dorso, con tonalidades 
que varían notablemente dependiendo del estado de abrasión del plumaje. Además, las partes 
superiores y laterales muestran marcas marrones oscuras, muy marcadas en las aves adultas 
en época de cría. Partes inferiores completamente blancas. Posee una banda de coloración 
parda clara que le recorre el pecho pero que se encuentra interrumpida en la zona 
interclavicular. Las porciones laterales de la banda pectoral ascienden por la parte posterior del 
cuello, terminando en la zona proximal del ala, confiriéndole al blanco de los flancos un aspecto 
de "cuña" característico (que no poseen ni Tringa ochropus ni T. glareola). Las aves adultas y 
juveniles presentan un plumaje similar, aunque las aves del año presentan las partes 
superiores notablemente barreadas (bandas subterminales de color ante), característica 
especialmente notoria en las cobertoras alares. El anillo ocular es de color blanco, pudiendo 
presentar diferentes tonalidades. En reposo, la cola se proyecta más allá de las puntas de las 
alas y presentando coloración similar al de las partes superiores del ave y, con los bordes 
(rectrices más externas) blancos o blanco apagado dependiendo de la edad de las aves. En 
vuelo muestran una marcada franja alar blanca que se hace muy conspicua en la zona de las 
secundarias. La parte inferior de las alas muestra un patrón de coloración similar al de las 
partes superiores, aunque el color blanco ocupa una mayor superficie del ala, abarcando más 
allá de la franja alar. 11 primarias (la 11ª es diminuta), 6 secundarias y 3 terciarias. 12 rectrices. 
Las partes no emplumadas, como el pico y las patas, pueden presentar una coloración muy 
variable dependiendo también de la edad. Por lo general presentan un pico con coloración 
pardo-grisácea que se oscurece gradualmente hacia la punta, pudiendo presentar muchos 
individuos una coloración pardo-verdosa. La coloración de las patas puede ser desde gris a 
parda, variando entre pardo-verdosa y verdoso-amarillenta. 
Juvenil: La apariencia general de las aves del año es de presentar un plumaje marcadamente 
barreado. Lista superciliar inconspicua, capirote marrón y anillo ocular blanco. Partes 
superiores marrones con plumas que presentan un borde marrón pálido con líneas 
subterminales oscuras. Cobertoras alares marrones con las puntas mas claras, de color ante y, 
con bandas subterminales entre negro y marrón oscuras. Aunque las terciarias presentan una 
coloración similar a las cobertoras alares, poseen numerosas manchas o motas oscuras sobre 
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los bordes marrón claro de las hemibanderas externas a modo de "muescas". Pecho finamente 
estriado. Punta de las rectrices centrales de color ante. Patas, a menudo, de color amarillento. 
Adulto reproductor: Partes superiores, terciarias y cobertoras alares de color marrón con brillo 
bronce y con un fino barreado de color marrón oscuro a modo de listas. El pecho, marrón, 
presenta un fino rayado marrón en la parte superior. Capirote, nuca y parte posterior del cuello 
de color marrón-verdoso. Lista superciliar indistinguible y anillo ocular blanquecino. Cobertoras 
mayores y las cobertoras primarias más externas presentan blanco en la punta. Barbilla, 
barriga flancos e infracobertoras caudales blancos. Garganta ligera y finamente listada. 
Adulto no reproductor: Similar al reproductor pero con la salvedad de que el plumaje se 
presenta menos lustroso y brillante en las partes superiores, cuello y pecho. Cuando las 
cobertoras alares están nuevas presentan una franja estrecha de color ante, similares a las del 
juvenil pero más pálidas, con menos contraste. Es una especie que presenta una gran 
dificultad al observador a la hora de discernir edades, sobretodo entre individuos adultos y 
jóvenes en invierno. Únicamente distinguibles en la mano a principios de temporada, cuando 
las aves del año aún poseen cobertoras de juvenil (retienen las medianas más internas) y que 
son diferentes (de aspecto deshilachado) a las nuevas de adulto. 
  
Biometría 
Dimorfismo sexual poco marcado (Cramp y Simmons, 1983), aunque Prater et al. (1977) 
señalan que, en promedio, las hembras parecen mayores. Tampoco parece que haya 
diferencias significativas entre adultos y juveniles (Tabla 1). 
  
Tabla 1. Biometría de Actitis hypoleucos. 
. Adultos . . . Juveniles . . . Fuente Área geográfica  Observaciones 
. Machos n Hembras n Machos n Hembras n . . . 
Ala 111.5 15 112.5 12 110.4 10 112 17 Prater et al., (1977) 
No se 
especifica . 
. 109.9 89 112 93 110.7 81 111.8 65 Balmori (2003) 
Cuenca del 
Duero . 




























Cola 55.6 10 55.5 10 53.4 10 54.7 10 Prater et al., (1977) 
No se 
especifica . 
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Adultos reproductores. Machos: 45,5 g de media (rango = 40-50; n = 10). Hembras: 50 g de 
media (rango = 42-59; n = 12). 
Adultos en migración. Machos: 52,2 g de media (rango = 38-70; n = 21). Hembras: 51 g de 
media (rango = 42-67; n = 17) (Glutz et al, 1977; Cramp y Simmons, 1983). 
  
Variación geográfica y subespecies  
No hay variación geográfica ni subespecies (Glutz et al., 1977; Cramp y Simmons, 1983). 
  
Muda 
Fenómeno poco estudiado en general y prácticamente desconocido en España. La información 
disponible sobre este aspecto de la biología de la especie se encuentra recogida en Prater et 
al., (1977), Cramp y Simmons, (1983), Chandler (1989) y más recientemente en Piersma et al., 
(1996). Tras la época de cría, tanto adultos como juveniles sufren una muda completa, por lo 
que la dificultad de separar edades se acentúa con el avance de esta estación. De este modo, 
es extremadamente difícil separar las aves juveniles de las adultas a finales del invierno y 
prácticamente imposible diferenciar unas de otras al llegar la época de cría. Parece ser que, en 
primavera, sólo se pueden clasificar como juveniles de segundo año aquellas aves que hayan 
retenido algunas primarias más internas y secundarias. Las aves pueden seguir dos estrategias 
de muda diferentes, la primera consiste en comenzar la muda antes de migrar (agosto-
septiembre), nada más acabar la época de cría, suspenderla (algunas primarias más internas) 
y terminarla una vez alcanzados los cuarteles de invernada (marzo). La otra estrategia, la más 
común, implicaría el desarrollo de todo el proceso en dichos cuarteles. Según Prater et al. 
(1975), la mayoría de los andarríos chicos que invernan en África oriental llegan con las 
primarias viejas sin mudar y las renuevan entre octubre y enero. Por otra parte, la muda pre-
nupcial es parcial, tanto en adultos (febrero-mayo) como en aves de segundo año, aunque 




Epoca reproductiva. Durante la reproducción es más exigente en cuanto a la selección del 
hábitat escogiendo cursos de agua en buen estado de conservación y en los que las molestias 
son mínimas. Prefiere aquellos cauces de agua dulce de corrientes rápidas y que posean 
isletas y orillas pedregosas que tengan, además, abundante vegetación (Martínez-Vilalta, 
1997). Más abundante en los pisos climáticos montano y colino de la mitad norte de la 
península (Díaz et al., 1996). Se ha observado una pareja nidificando a 1.710 m de altitud en 
Pirineos (D'Amico, 2001). 
Epoca postreproductiva. Marcada preferencia por zonas húmedas abarcando multitud de 
hábitats tanto costeros como de interior (véase por ejemplo, Arcas, 1999). Evita los espacios 
abiertos y demasiado expuestos al igual que no tolera las zonas demasiado calurosas o 
sometidas a temperaturas demasiado bajas (Cramp y Simmons, 1983). Así, durante los pasos 
migratorios y el invierno se le puede observar en llanuras intermareales, playas, zonas rocosas, 
estuarios, marismas y diversos hábitats relacionados con cauces de agua dulce. Es frecuente 
verlo en ríos, riachuelos, acequias, canales y balsas de riego, lagos, charcas, arrozales, 
lagunas, y embalses (Cramp y Simmons, 1983; Velasco et al., 1992; Piersma et al., 1996; 
Barbosa, 1997; Ehrlich et al., 1997; Woutersen y Plateeuw, 1998; Arcas y Barbosa, 2005). 
También se le puede observar en hábitats antropogénicos como bordes de carreteras y 
caminos, jardines urbanos, puertos, etc. (obs. pers.).  
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En Europa la población reproductora de Andarríos Chico se estima en torno a las 885.000 
parejas (Piersma et al., 1996) y, en España, sobre las 3.000-4.000 parejas (Birdlife 
International/EBCC, 2000). En la actualidad no se tiene una idea demasiado precisa sobre el 
número de parejas que se reproducen en nuestro país (Díaz et al., 1996). Esto se debe a la 
combinación de diversos factores como la marcada amplitud de los periodos migratorios y el 
carácter solitario de la especie. Sin embargo, datos recientes ofrecidos por Balmori-Martínez, 
(2004) cifran la población reproductora española en un mínimo de 1.611 parejas. Sin embargo, 
en este estudio, un 20% de las cuadrículas cubiertas carecen de información, muchas de ellas 
situadas en zonas de reproducción probable-segura según datos más antiguos (periodo 1985-
1997). Piersma et al. (1996) apuntan a un descenso notable de las poblaciones europeas de 
andarríos chicos entre los años 30 y 50, especialmente en centroeuropa, Reino Unido e 
Irlanda. 
Se han estimado en Pirineos abundancias de 0,05-015 parejas/km de río (D'Amico, 2001). En 
Europa central se han estimado abundancias de 0,7-2,7 parejas por km de río (Glutz et al., 
1977). 
  
Estatus de conservación 
Categoría Mundial IUCN (2009): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2009).1  
Categoría España IUCN (2004): No Evaluado NE (Madroño et al., 2004).1  
Europeo: no SPEC.  
  
Amenazas 
A pesar de que en la actualidad no se encuentra globalmente amenazado, su estado de 
conservación puede verse alterado dada la querencia de la especie, especialmente durante la 
época reproductora, por los hábitats fluviales bien conservados (Cramp y Simmons, 1983). 
Balmori-Martínez (2003), por ejemplo, señala como principales amenazas de este tipo de 
ambientes, la proliferación del turismo deportivo y la destrucción del hábitat. En un embalse de 
Inglaterra, Yalden (1992) estudió el impacto de los pescadores deportivos sobre la población 
reproductora de andarríos chico. Pudo comprobar que a parte de reducirse el tamaño 
poblacional, se incrementaba el gasto energético en las aves debido al incremento de 
actividades más costosas como la defensa de territorios, peleas y vuelos de escape. Dichas 
interacciones entre andarríos se incrementaban como consecuencia del aumento de andarríos 
vecinos que se veían forzados a invadir territorios próximos al huir de los pescadores. En este 
sentido, Arcas y Barbosa, (2005) destacan que, en la actualidad, el estado de conservación de 
los ríos españoles es muy deficiente, lo que puede acarrear consecuencias negativas en las 
poblaciones de esta limícola. Además, dicha influencia se extiende a otros hábitats, como las 
desembocaduras de los ríos, hábitats frecuentados por esta limícola durante los pasos 
migratorios y la invernada. Otros factores de impacto sobre las poblaciones de andarríos chicos 
y otras especies de limícolas, los constituyen la caza y la contaminación (Barbosa, 1997). En 
un estudio sobre el impacto de la caza en las aves limícolas, Barbosa, (2001) señala que el 
Andarríos Chico registró un valor de impacto muy elevado, con un 72%, lo que viene a decir 
que de cada diez andarríos anillados que se recuperan muertos, siete han sido víctimas de la 
caza. Los efectos de la contaminación de los cauces de agua sobre las poblaciones de 
andarríos chicos fuera de la época de cría no están del todo claros. Por ejemplo, en la 
desembocadura del río Lagares, humedal que soporta una elevada contaminación 
(principalmente orgánica) pero que alberga importantes poblaciones de invertebrados, resulta 
ser una de las principales zonas de acogida de andarríos migrantes del sur de Galicia (Arcas y 
Barbosa, 2005). Sin embargo, las elevadas concentraciones de metales pesados de las aguas 
que bañan este humedal gallego hacen sospechar consecuencias futuras nefastas, ya patentes 
en registros de aves con malformaciones en dedos, picos y patas (obs. pers.). Balmori-Martínez 
(2003) también señala disminución de efectivos migrantes en Málaga, achacable, en parte, a la 
contaminación.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 2-02-2010 
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Especie de distribución paleártica (Glutz et al., 1977; Cramp y Simmons, 1983). Aunque posee 
una distribución bastante amplia, ésta se presenta de forma puntual y discontinua debido a la 
dispersión de los hábitats apropiados para la nidificación, representados principalmente por 
ríos, embalses y otros cauces de agua dulce con caudal rápido (Martínez-Vilalta, 1997; Purroy, 
1997). Ocupa principalmente los pisos montano y colino de la mitad norte (Díaz et al., 1996). 
Ausente en la España insular y también en Ceuta y Melilla al igual que en la mayor parte del 
litoral mediterráneo y sur. Las mayores poblaciones reproductoras parece ser que se reparten 
entre los Pirineos y la Cordillera Cantábrica. Especie de difícil detección cuando cría, sobre 
todo los pollos, lo que dificulta la estimación real de efectivos y la confirmación de citas seguras 
de reproducción (Arcas y Barbosa, 2005). Por ejemplo, la comunidad gallega alberga una 
importante cantidad de hábitats apropiados para la reproducción de la especie, sin embargo, 
sólo existe una cita reciente (año 1995) de cría confirmada en esta comunidad (Rubido, 2005). 
Datos excepcionales de reproducción han sido registrados en las Tablas de Daimiel y Lagunas 
de Alcázar de San Juan (Ciudad Real), Coín (Málaga), desembocadura del río Palancia y 
Albufera de Valencia (Martínez-Vilalta, 1997). El Andarríos Chico describe un amplio frente de 
migración (Hortas, 1997) por lo que en ambas épocas del año (primavera y otoño) posee una 
distribución mucho más amplia, siendo mucho más abundante en la costa que en el interior 




Ambos sexos emiten voces similares que consisten básicamente en frases distintivas, altas y 
penetrantes, por lo general trisilábicas, aunque pueden ser dos o cuatro, compuestas 
básicamente por un "sii wii wii". A veces, emiten la misma estrofa trisilábica pero mucho más 
rápidas, por ejemplo cuando se llevan a cabo persecuciones aéreas. En estos casos, las frases 
son del tipo "sit si wi wi - sit si wi wi - sii-sii". Voz de contacto probablemente similar a la 
trisilábica pero más tenue. Cuando se encuentran en alerta emiten un pii-pii silbante con notas 
que varían en longitud e intensidad (Glutz et al., 1977; Cramp y Simmons, 1983). 
 
Movimientos  
En general se trata de una especie migradora de medio-largo recorrido (Prater et al., 1977) 
cuyos cuarteles de invernada se localizan mayoritariamente al sur del Sahara (Cramp, 1982). 
La localización exacta de las áreas principales de invernada no está del todo clara dado el 
amplio frente de migración y al tipo de hábitat que frecuentan, principalmente manglares (Smit 
y Piersma, 1989; Piersma et al., 1996). La población española de andarríos chicos es 
principalmente sedentaria (Díaz et al., 1996), por lo que muchos de los ejemplares que 
permanecen en la península durante el invierno son aves nativas. Sí es cierto que desaparecen 
de muchas zonas al llegar la época invernal, tal y como ocurre en las costas mediterráneas 
catalanas (Díaz et al., op. cit.). Pocos datos sobre el número de aves que pasan el invierno en 
la península. Así, sólo hay estimas para la Bahía de Cádiz (alrededor de medio centenar, 
Hortas, 1997) y Galicia, donde se estima la población invernante entre 110-150 aves en la 
costa abierta y hasta 350 en el interior de alguna ría (Domínguez y Lorenzo, 1992). Aunque de 
hábitos solitarios, puede llegar a formar congregaciones numerosas, como el caso de 320 aves 
descansando durante la pleamar en un reposadero en la Ría de Faro (Rufino y Neves, 1986).  
El paso primaveral discurre entre febrero y mayo (pico entre finales de marzo y principios de 
mayo), existiendo leves diferencias de fechas entre el litoral atlántico y el mediterráneo (véase 
Domínguez, 1997 y Hortas, 1997). La migración otoñal abarca desde julio hasta principios de 
noviembre y también con fenologías similares entre las dos vertientes. Las aves adultas pasan 
antes que las juveniles, con una diferencia de 21 días (Balmori, 2003). En algunas localidades 
de la vertiente mediterránea, como es el Delta del Ebro o las salinas de Santa Pola, el paso de 
la especie es más notorio en primavera que en otoño (Hortas, 1997), ocurriendo lo contrario en 
el Cabo de Gata y en las salinas de San Pedro del Pinatar (Hortas, op. cit.). Por otra parte, la 
mayoría de los andarríos chicos que utilizan la península Ibérica como zona de paso migratorio 
provienen del norte y oeste de Europa, ya que el 96% de la población europea (885.000 
parejas) cría en Escandinavia y cerca de un 2% lo hace en el Reino Unido (Piersma et al., 
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1996). Así, un 33,6% de los andarríos chicos anillados en el extranjero y recapturados en la 
península durante la migración otoñal (N = 82) (Arcas, 1999), correspondían a aves anilladas 
en los Países Escandinavos, principalmente Suecia (13,2%), seguidas por un 29% de aves 
anilladas en Alemania. Cabe mencionar que, presumiblemente, una gran parte de estas aves 
germanas fuesen aves interceptadas y anilladas en paso y procedentes de latitudes mayores. 
En este mismo estudio, el porcentaje de recapturas de aves anilladas en países de Europa 
central y del este, fueron muy inferiores, repartiéndose entre Suiza (3,6%), la República Checa 
(1,2%) y Polonia (1,2%). Las aves procedentes de Europa central parecen seguir el 
Mediterráneo durante su migración (Smit & Piersma, 1989). Por otra parte, el 51,8% de las 
recuperaciones se llevaron a cabo en zonas de interior y un 48,2% en la costa, aunque durante 
la migración, esta especie es más abundante en la costa que en el interior (Velasco et al., 
1992). Las recuperaciones de aves adultas fueron significativamente mayores que las de 
juveniles tanto en localidades de interior como en las costeras. Atendiendo a la fenología de las 
recuperaciones de andarríos chicos analizadas por este autor, el 52,7% se efectuaron durante 
el mes de agosto y el 27% en septiembre, coincidiendo con los dos picos consecutivos del 
paso migratorio otoñal señalado por Domínguez (1997). El resto de recuperaciones se reparten 
entre julio (10,8%) y octubre (9,5%). Los andarríos chicos, cuando migran, pueden desarrollar 
varias estrategias dependiendo de las condiciones a las que se enfrentan, especialmente las 
relacionadas con la disponibilidad de alimento (véase por ejemplo, Baccetti et al., 1992; Hillman 
et al. 1986). El modelo general de migración de la especie encaja en los que se ha denominado 
"hopping" o migración "a saltos" (Piersma, 1987). Sin embargo, estudios recientes llevados a 
cabo en el norte de Europa (Meissner, 1997) y en España (Arcas, 2001, 2002), denotan cierta 
variabilidad en el modelo original de migración de la especie que puede alargar el tiempo de 
estancia en las zonas de avituallamiento. 
Esta especie tiene un metabolismo muy alto, con grandes variaciones durante el día y la noche. 
Durante su estancia en el valle del Duero se ha observado mediante recapturas que hay 
incrementos de 6,87 g durante el día y pérdidas de 4,94 g durante la noche. Engorda una 
media de 1,93 g al día, llegando algunos individuos a incrementar su masa corporal en un 60%. 
Los adultos parecen viajar más rápido que los juveniles en otoño en el interior peninsular. Es 
posible que la migración sea más lenta en la costa y que los adultos utilicen una estrategia 
similar a los juveniles (Balmori, 2005).1 
 
Dieta y selección de presas 
Parte poco estudiada de la biología de la especie. Por ejemplo, el único estudio existente sobre 
la composición de la dieta en la época reproductora es el realizado por Yalden (1986) en 
Inglaterra. El conocimiento que se tiene de la dieta del Andarríos Chico en época de cría 
proviene de la información dispersa y poco concluyente contenida en numerosas citas sobre el 
consumo de grupos concretos de presas o datos aislados poco concluyentes (Cramp y 
Simmons, 1983). A pesar de ser una especie reproductora común en nuestro país (Arcas y 
Barbosa, 2005), la información sobre las preferencias alimenticias de esta limícola en la época 
de cría es inexistente. Según la información disponible sobre su dieta en otros países del 
continente cuando cría, ésta se compone mayoritariamente de insectos (Cramp y Simmons, 
1983; Piersma et al, 1996; Ehrlich et al., 1997), especialmente escarabajos carábidos y 
elatéridos y otros invertebrados como lombrices y arañas (Yalden, 1986). La dieta de los pollos 
no ha sido estudiada todavía. 
Se trata de una especie generalista y poco selectiva, al menos fuera de la época reproductora 
(Arcas, 2000; 2002, 2004), siendo entonces cuando su dieta se torna más variada. La 
información disponible sobre la dieta de la especie fuera de la época de cría es bastante 
dispersa (Cramp y Simmons, 1983; Zwarts, 1985; Groppali, 1992). Numerosas citas se refieren 
al consumo de un tipo concreto de presas o desarrollando un comportamiento alimentario 
inusual (Kettle, 1973; Cramp y Simmons, 1983; Burkli, 1990; Lynch, 1990; Groppali, 1992; 
Sweenen y Saeho, 1993; Arcas y Jamardo, 1995; Arcas, 2001). Así, Arcas, (2000), en un 
estudio sobre la dieta y preferencias alimenticias de esta limícola en paso posnupcial en la ría 
de Vigo, encontró en egagrópilas y excrementos, gran cantidad de restos de crustáceos, tanto 
isópodos como anfípodos, representados por ejemplares del género Sphaeroma sp. y por 
Orchestia gammarellus respectivamente. También, en esta época, fue importante el consumo 
de anélidos poliquetos, especialmente de Nereis diversicolor. Otros grupos, como los insectos, 
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pasan a ocupar un puesto secundario en cuanto a importancia en la dieta de los andarríos 
chicos en otoño. De este estudio se desprende, además, que el Andarríos Chico consume 
presas de pequeño tamaño (principalmente menores de 10 mm) y que no parece 
seleccionarlas teniendo en cuenta su tamaño. (Cramp y Simmons, 1983). Los únicos estudios 
llevados a cabo en la península sobre la dieta y selección de presas por parte de esta especie 
en invierno han sido los llevados a cabo por Arcas (2002, 2004) en el suroeste de la provincia 
de Pontevedra. Así, durante el invierno la dieta de los andarríos chicos es bastante diversa, 
compuesta básicamente de invertebrados marinos, ya que es en esta época cuando la especie 
es más frecuente en este tipo de ambientes. Del análisis de excrementos (N = 343) recogidos 
entre octubre y febrero en los estudios antes mencionados se desprende que esta limícola 
preda principalmente sobre tres especies, la Pulga de Mar, Talitrus saltator (46,9%), el gusano 
Nereis diversicolor (39.0%), y el Cangrejo Común, Carcinus maenas (6,3%). El resto de presas 
se reparten entre insectos, isópodos y moluscos. Las abundancias de cada uno de los grupos 
de presas variaron dependiendo del estado de la marea, de modo que las pulgas de mar fueron 
las presas más consumidas durante la pleamar y Nereis diversicolor y el Cangrejo Común lo 
fueron durante la bajamar. No parece que el Andarríos Chico muestre una selección de presas 
muy marcada, ni hacia un grupo determinado de presas ni hacia una talla concreta de éstas. 
Sin embargo se baraja la posibilidad de que sí haya cierto grado de selección ya que muchas 
de las presas potenciales existentes en las áreas de alimentación son, de alguna forma, 
desdeñadas. Sí parece haber una selección positiva hacia el consumo de ejemplares juveniles 
de Cangrejo Común. Aunque la selección de presas en esta limícola no parece muy marcada, 
posiblemente está dirigida a la obtención del mayor aprovechamiento energético posible. 
Se ha observado depredación de andarríos chico sobre los odonatos Anax imperator y 
Sympetrum fonscolombii en La Palma (Islas Canarias) (Stuebing y Stuebing, 2007).1  
  
Comportamiento alimentario 
Durante el invierno los andarríos chicos emplean una gran parte del día en la búsqueda de 
alimento, registrándose valores superiores a los empleados en la época reproductora y los 
pasos migratorios (Arcas, 2002). El Andarríos Chico captura sus presas visualmente mediante 
picoteo y contrariamente a lo que se creía (Cramp y Simmons, 1983; Sweenen y Saeho, 1993) 
el sondeo puede ser, bajo determinadas circunstancias (baja luminosidad, enterramiento de 
presas) el método principal, si no el único, de detección y captura de presas. Así quedó 
reflejado en el estudio llevado a cabo por Arcas (2002) en el estuario del río Miño, en el que los 
andarríos chicos localizaban a sus presas visualmente y las capturaban mediante picoteo 
durante la bajamar y mediante sondeo durante la pleamar. En este último periodo de marea, la 
zona de alimentación prioritaria de los andarríos chicos era la playa de arena, donde la única 
presa disponible era la Pulga de Mar, que vive enterrada en el sustrato. La proporción 
equilibrada entre conos y bastones (células fotorreceptoras de la retina) hace suponer un buen 
desarrollo de la visión nocturna y, por lo tanto, un buen desenvolvimiento de la especie para 
alimentación nocturna (Arcas, 2002; Arcas y Barbosa, 2005). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 2-02-2010 
 
Figura 1. Pollo de Andarríos Chico. (C) A. Ferrón. 
  
Biología de la reproducción 
Poca información relativa a la biología de la reproducción de la especie en la península Ibérica. 
Parece ser que, en nuestro país, el periodo reproductor es bastante corto, abarcando los 
Arcas, J.  (2010). Andarríos chico  – Actitis hypoleucos. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
Salvador, A., Bautista, L. M. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
9
meses de mayo, junio y julio (Balmori-Martínez, 2003). Nidifica en riachuelos, lagos y embalses, 
en definitiva, hábitats relacionados con el agua dulce. Ha llegado a criar en graveras 
abandonadas (Vogrin, 2000). Siempre cerca de la orilla, aunque la mayoría de los nidos 
estudiados por Yalden (1986) en Inglaterra se encontraban alejados de la orilla del río. Escoge 
cursos de agua en buen estado de conservación y en los que las molestias son mínimas. 
Prefiere aquellos cauces de agua dulce de corrientes rápidas y que posean isletas y orillas 
pedregosas que tengan, además, abundante vegetación (Martínez-Vilalta, 1997). Más 
abundante en los pisos climáticos montano y colino de la mitad norte de la península (Díaz et 
al., 1996). Especie que describe comportamiento social típicamente monógamo, aunque se 
sospecha que puede tratarse de una especie con cierto grado de poliandria (Cramp y Simmons 
1983). Se han descrito casos de fidelidad de parejas de más de un año (Holland in Cramp y 
Simmons, op. cit.). La formación de parejas empieza pronto, posiblemente a finales del invierno 
y a lo largo del transcurso de la migración otoñal (Arcas, 2002). Limícola territorial (Yalden, 
1986). La longitud de los territorios, que son lineales cuando nidifica a lo largo de los ríos, 
depende de la extensión disponible de orilla con guijarros (Cramp y Simmons, 1983) y no de la 
anchura de ésta (Yalden, 1986). Casi la mitad de las aves estudiadas por Holland y Yalden 
(1994) conservan su territorio de un año para el siguiente. Cría en solitario, sin formar colonias. 
El nido lo construye directamente sobre el suelo, en llano o con una ligera pendiente, 
generalmente con vegetación alrededor y rara vez en suelo desnudo. Los dos individuos hacen 
excavaciones provisionales, pero es la hembra la que termina la construcción del nido 
definitivo, tapizándolo por lo general con alguna vegetación (Ehrlich et al., 1997). Generalmente 
4 huevos (3-5), las puestas numerosas de 5 huevos corresponden, posiblemente, a las 
llevadas a cabo por varias hembras. Una sola puesta, aunque en caso de pérdida suele haber 
reposición. Intervalo de puesta entre 1 y dos días. Los huevos son ovales, piriformes, bastante 
brillantes, entre ante pálido y crema, con manchas marrón-rojizas con forma de motas y rayas 
finas (Cramp y Simmons, 1983). Según estos mismos autores, la incubación comienza con la 
puesta del último huevo y la eclosión es, por tanto, sincrónica, ocurriendo a los 21-22 días. 
Ambos individuos incuban. La contribución de los adultos al cuidado de los pollos es desigual, 
de modo que las hembras abandonan el cuidado de éstos mucho antes que los machos 
(Yalden, 1992). Entre la eclosión y la adquisición del plumaje definitivo trascurren entre 26 y 28 
días. Los pollos se alimentan por sí solos. Como cifra promedio, una hembra produce 3,46 
pollos a lo largo de su vida (Holland y Yalden, (1994). Como principales causas de pérdida de 
puestas destacan las crecidas del nivel del agua, así como la depredación (Cramp y Simmons, 
1983). Las tasas de reclutamiento son bajas, pero suficientes, ya que las tasas de mortalidad 
también lo son. Sin embargo, son insuficientes para compensar las bajas causadas por 
condiciones climáticas adversas (Holland y Yalden, 1991). 
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos ibéricos. Puede alcanzar 10 años y tres meses de vida en libertad (Cramp y 
Simmons, 1983). 
  
Interacciones entre especies 
En el estudio llevado a cabo por Arcas (2002) un apartado trata las relaciones intra e 
ínterespecificas del Andarríos Chico en las zonas de alimentación. En él se refleja que esta 
limícola no mostró ningún tipo de comportamiento agresivo hacia otras especies de limícolas, 
gaviotas o ardeidas (Egretta garzetta), pero sí hacia individuos de su misma especie. En este 
sentido, el Andarríos Chico muestra un comportamiento territorial muy marcado, que se 
acentúa al aproximarse la pleamar, ya que se produce una reducción notable del espacio y, 
como consecuencia, de los recursos contenidos en él. El comportamiento territorial se 
intensifica también durante los meses de invierno próximos a los pasos migratorios como 
consecuencia de la llegada a los territorios ocupados por individuos invernantes de individuos 
extraños que se encuentran en paso. 
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Se ha encontrado entre las presas del milano real (Milvus milvus) en la Comunidad de Madrid 
(un ejemplar entre 7.560 presas) (Ortega y Casado, 1991).1 
  
Parásitos 
Gijón-Botella y López-Román (1986) han encontrado en ejemplares ibéricos una especie de 
Digenea: Cloacitrema deltoidea.  
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 27-06-2005 
Actividad 
Especie que desarrolla su actividad principalmente durante el día, aunque puede permanecer 
activa también durante el crepúsculo y la noche (Martin, 1990; Fasola y Biddau, 1997; Ntiamoa-
Baidu et al., 1998; Arcas, 2002). La actividad que centra el mayor consumo de tiempo en los 
andarríos chicos, en invierno, es la búsqueda de alimento. Así, Arcas (2002) observó que los 
andarríos chicos que se alimentaban en el estuario del río Miño, empleaban un 87% del tiempo 
que permanecían activos a esta tarea. Las cifras registradas por este autor son bastante 
similares a las señaladas por Fasola y Bidau (1997) en Kenia y por Ntimoa-Baidú et al., (1998) 
en Guinea-Bissau con valores del 83% y del 75% respectivamente. Por el contrario, el tiempo 
que los andarríos chicos ingleses emplean en procurarse alimento en época de cría es 
bastante menor, concretamente dedican un 32% de su tiempo a tal menester (Yalden, 1986). 
Estas aves pueden ser especialmente activas durante la noche y el crepúsculo en 
determinadas épocas del año tal y como ocurre en los pasos migratorios (Martin, 1990) y 
posiblemente en invierno (Arcas, 2002). 
  
Dominio vital 
Limícola territorial (Yalden, 1986). La longitud de los territorios, que son lineales cuando nidifica 
a lo largo de los ríos, depende de la extensión disponible de orilla con guijarros (Cramp y 
Simmons, 1983) y no de la anchura de ésta (Yalden, 1986). Casi la mitad de las aves 
estudiadas por Holland y Yalden, (1994) conservan su territorio de un año para el siguiente. De 
doce ejemplares marcados con anillas de colores en invierno en el estuario del Miño, nueve 
retornaron a los mismos territorios al invierno siguiente (75%) y tan sólo tres (25%) lo hicieron 
al año siguiente (Arcas, in press).Durante el invierno siguen siendo territoriales (Arcas, 2002) 
variando notablemente este comportamiento bajo determinados factores como la marea y los 
factores derivados de los cambios de ésta como el microhábitat de alimentación y la 
abundancia de las comunidades bentónicas (presas) asociadas a ellas (Arcas, 2002). 
  
Comportamiento sexual y emparejamiento 
Especie que describe comportamiento social típicamente monógamo, aunque se sospecha que 
puede tratarse de una especie con cierto grado de poliandria (Cramp y Simmons 1983). Se han 
descrito casos de fidelidad de parejas de más de un año (Holland en Cramp y Simmons, op. 
cit.). La formación de parejas empieza pronto, posiblemente a finales del invierno y a lo largo 
del transcurso de la migración otoñal (Arcas, 2002). 
  
Gregarismo 
Cría en solitario, sin formar colonias. También es solitario durante el invierno, siendo más 
gregario durante la migración de modo que en esta época del año se pueden observar bandos 
numerosos de hasta 320 individuos (Rufino y Neves, 1986). 
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